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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

“Papá, eres más que un bien, eres todo un 

océano de sabiduría y experiencia para guiar-

nos a través de las rocas y las espinas. Con tu  

amor  y protección me hiciste claro  el rostro 

de Dios  que  es nuestro Padre”  

“El hombre siembra su campo, y sin que él sepa cómo, la semilla germina y crece” 
También en la Iglesia puede arraigar la cizaña del desánimo, sobre todo cuando asistimos a la crisis de la fe y 
al fracaso de varios proyectos e iniciativas. Pero no olvidemos nunca que los resultados de la siembra no de-
penden de nuestras capacidades: dependen de la acción de Dios.   Marcos 4, 26-34 

Las parábolas que hoy nos presenta la Liturgia —dos pará-

bolas— se inspiran en la vida ordinaria, y revelan la mirada 

atenta de Jesús, que observa la realidad y, mediante pe-

queñas imágenes cotidianas, abre ventanas hacia el miste-

rio de Dios y la historia humana. Jesús hablaba en un modo 

fácil de entender, hablaba con imágenes de la realidad, de la 

vida cotidiana. Así, nos enseña que incluso las cosas de cada 

día, esas que a veces parecen todas iguales y que llevamos 

adelante con distracción o cansancio, están habitadas por la 

presencia escondida de Dios, es decir, tienen un significado. 

Por tanto, necesitamos ojos atentos para saber “buscar y hallar a Dios en todas las cosas”. 

Hoy Jesús compara el Reino de Dios, esto es, su presencia que habita el corazón de las cosas y del 

mundo, con el grano de mostaza, la semilla más pequeña que hay: es pequeñísima. Sin embargo, 

arrojada a la tierra, crece hasta convertirse en el árbol más grande (cf. Mc 4,31-32). Así hace Dios. 

A veces, el fragor del mundo y las muchas actividades que llenan nuestras jornadas nos impiden 

detenernos y vislumbrar cómo el Señor conduce la historia. Y sin embargo —asegura el Evangelio— 

Dios está obrando, como una pequeña semilla buena que silenciosa y lentamente germina. Y, po-

co a poco, se convierte en un árbol frondoso que da vida y reparo a todos. También la semilla de 

nuestras buenas obras puede parecer poca cosa; mas todo lo que es bueno pertenece a Dios y, por 

tanto, humilde y lentamente, da fruto. El bien —recordémoslo— crece siempre de modo humilde, 

de modo escondido, a menudo invisible. 

Queridos hermanos y hermanas, con esta parábola Jesús quiere infundirnos confianza. De hecho, 

en muchas situaciones de la vida puede suceder que nos desanimemos al ver la debilidad del bien 

respecto a la fuerza aparente del mal.  

FELICIDADES EN EL DÍA DEL PADRE 

ATENDAMOS A LA CAMPAÑA DE SALUD  

EN FAVOR  DE LOS  SACERDOTES         

DIOCESANOS. VER PAGINA WEB DE LA 

PARROQUIA, FACEBOOK, YOU TUBE 



Y podemos dejar que el desánimo nos parali-

ce cuando constatamos que nos hemos esfor-

zado pero no hemos obtenido resultados y 

parece que las cosas nunca cambian. El Evan-

gelio nos pide una mirada nueva sobre noso-

tros mismos y sobre la realidad; pide que ten-

gamos ojos grandes que saben ver más allá, 

especialmente más allá de las apariencias, pa-

ra descubrir la presencia de Dios que, como amor humilde, está siempre operando en el 

terreno de nuestra vida y en el de la historia. 

Y esta es nuestra confianza, es esto lo que nos da fuerzas para seguir adelante cada día con 

paciencia, sembrando el bien que dará fruto. ¡Qué importante es esta actitud para salir 

bien de la crisis del momento! Cultivar la confianza de estar en las manos de Dios y, al mis-

mo tiempo, esforzarnos todos por reconstruir y recomenzar, con paciencia y constancia. 

También en la Iglesia puede arraigar la cizaña del desánimo, sobre todo cuando asistimos 

a la crisis de la fe y al fracaso de varios proyectos e iniciativas. Pero no olvidemos nunca 

que los resultados de la siembra no dependen de nuestras capacidades: dependen de la 

acción de Dios. A nosotros nos toca sembrar, y sembrar con amor, con esfuerzo, con pa-

ciencia. Pero la fuerza de la semilla es divina. Lo explica Jesús en la otra parábola de hoy: el 

campesino arroja la semilla y luego no sabe cómo produce fruto, porque es la semilla mis-

ma la que crece de manera espontánea, durante el día, por la noche, cuando él menos se 

lo espera (cf. vv. 26-29). Con Dios siempre hay esperanza de nuevos brotes, incluso en los 

terrenos más áridos. Que María Santísima, la humilde sierva del Señor, nos enseñe a ver la 

grandeza de Dios que obra en las cosas pequeñas, y a vencer la tentación del desánimo: 

fiémonos de Él cada día.      PAPA  FRANCISCO  2021   HOMILÍA 

 

Continuamos nuestra catequesis sobre el Espíritu Santo, que guía la Iglesia hacia Cristo, nues-

tra esperanza. Él es el guía. La vez pasada contemplamos la obra del Espíritu en la creación; 

hoy lo vemos en la revelación, de la que la Sagrada Escritura es 

un testimonio autorizado e inspirado por Dios. 

En la Segunda Carta de san Pablo a Timoteo figura esta afirma-

ción: “Toda la Escritura está inspirada por Dios” (3:16). Y otro 

pasaje del Nuevo Testamento dice: «Hombres movidos por el 

Espíritu Santo han hablado de parte de Dios» (2 Pe 1:21). Esta es 

la doctrina de la inspiración divina de la Escritura, la que procla-

mamos como artículo de fe en el “Credo”, cuando decimos que el 

Espíritu Santo «habló por medio de los profetas». La inspiración divina de la Biblia. 

El Espíritu Santo, que inspiró las Escrituras, es también el que las explica y las hace perenne-

mente vivas y activas. De inspiradas, las vuelve inspiradoras. “Las Sagradas Escrituras…

inspiradas por Dios - dice el Concilio Vaticano II - y redactadas una vez para siempre, comuni-

can inmutablemente la palabra del mismo Dios, y hacen resonar la voz del Espíritu Santo en las 

palabras de los Profetas y de los Apóstoles” (n. 21). De este modo, el Espíritu Santo continúa, 

en la Iglesia, la acción de Jesús Resucitado que, tras la Pascua, “abrió la mente de los discípulos 

para que comprendieran las Escrituras” (cfr. Lc 24,45). 

Puede suceder, en efecto, que un determinado pasaje de la Escritura, que hemos leído muchas 

veces sin ninguna emoción particular, un día lo leamos en un clima de fe y de oración y, de re-

pente, ese texto se ilumine, nos hable, arroje luz sobre un problema que vivimos, aclare la vo-

luntad de Dios para nosotros en una situación determinada. ¿A qué se debe este cambio, sino a una 

iluminación del Espíritu Santo?  

 

FELICIDADES A TODOS LOS PADRES. “Para ser un buen padre, lo primero es estar presente en la familia, compartir los gozos y las penas con la mujer, acompañar a los chicos a medida 

que van creciendo." “El padre trata de enseñarle lo que el hijo aún no sabe, corregir los errores que aún no ve, orientar su corazón, protegerlo en el desánimo y la dificultad. Todo ello con 

cercanía, con dulzura y con una firmeza que no humilla a nuestros hijos, ellos nos lo van a agradecer por siempre, y descansemos confiadamente en los brazos de nuestro Dios, de quien 

hemos “recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!” (Ro. 8:15).  PAPA FRANCISCO.      MUCHAS  FELICIDADES A TODOS LOS PAPÁS 

CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO: El Espíritu y la Esposa. El Espíritu Santo guía al Pueblo 

de Dios al encuentro con Jesús, nuestra esperanza. 3. «Toda la Escritura está ins-

pirada por Dios». Conocer el amor de Dios por las palabras de Dios 


